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  La información contenida en este libro se basa en las investigaciones y experiencias personales y profesionales del autor y no debe utilizarse como sustituto de una consulta médica. Cualquier intento de diagnóstico o tratamiento deberá realizarse bajo la dirección de un profesional de la salud.




  La editorial no aboga por el uso de ningún protocolo de salud en particular, pero cree que la información contenida en este libro debe estar a disposición del público. La editorial y el autor no se hacen responsables de cualquier reacción adversa o consecuencia producidas como resultado de la puesta en práctica de las sugerencias, fórmulas o procedimientos expuestos en este libro. En caso de que el lector tenga alguna pregunta relacionada con la idoneidad de alguno de los procedimientos o tratamientos mencionados, tanto el autor como la editorial recomiendan encarecidamente consultar con un profesional de la salud.
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  «Solo puedes cantar bien en las ramas


  de tu árbol genealógico».




  RENÉ CHAR




  

    «Los padres comieron uvas agrias,


    y los hijos tienen dentera».




    LA BIBLIA


  




  «Los hechos son obstinados».




  ANNE ANCELIN SCHÜTZENBERGER




  

    «El mapa no es el territorio».




    ALFRED KORZYBSKI


  




  «La escritura es supervivencia».




  JEAN-FRANÇOIS DENIAU




  PRÓLOGO




  Libar en el jardín familiar




  La psicogenealogía es un arte y una ciencia. Es un proceso que nos permite comprender y aprovechar al máximo nuestra herencia psíquica o, si es necesario, transformarla.




  Creada a partir de la psicología clínica, se basa en el psicoanálisis aplicado a los vínculos transgeneracionales y en la técnica sociopsicológica del genosociograma, un árbol genealógico completo y ampliado, que incluye enlaces y hechos de la vida importantes.




  Acuñé el término de psicogenealogía en los años ochenta para ayudar a mis estudiantes de Psicología, a los médicos y a los trabajadores sociales de la Universidad de Niza a entender qué eran los lazos familiares, la transmisión y lo transgeneracional.




  El término se aplica a una genealogía reformulada en el contexto de la investigación psicológica: psicohistoria, trabajo contextual, constataciones clínicas del psicoanálisis y trabajo de investigación sobre la comunicación no verbal, como el lenguaje corporal, los lapsus verbales, representaciones, actos fallidos, las «fugas corporales» de nuestras vivencias a través de la expresión involuntaria del cuerpo (respiración, emoción revivida, calor o, por el contrario, «frío glacial, mortal»).




  Desde entonces, ha gozado de una gran aceptación, hasta el punto de que su amplísima difusión ha llevado a su trivialización y sobreutilización, con toda la pérdida de precisión que ello supone.




  En general, no es utilizado por especialistas clínicos, académicos, psicólogos graduados o doctores, ni por ninguno de mis colegas, amigos o estudiantes.




  Y es que las palabras, una vez pronunciadas o escritas, tienen vida propia y se nos escapan.




  La moda de la psicogenealogía, transmitida por los medios de comunicación, tuvo un éxito pasajero: todo el mundo se la apropió. Así que hoy en día cualquiera puede practicarla sin haber recibido necesariamente una formación seria, tanto académica como clínica. Esto provoca abusos que han obligado al legislador a considerar tanto sanciones como obligación de formación universitaria adicional.




  Aconsejo al lector interesado que siga la evolución jurídica en Francia y en el resto de Europa, y que exija siempre información precisa sobre la formación de el/la psicoterapeuta a quien piensa consultar.




  Mi buen maestro, el psiquiatra Georges Dumas, y luego André Ombredane, su discípulo que se convirtió en mi jefe de investigación del CERP (CNRS), en su día me instaron a cuestionarme siempre a mí misma, incluso cuando llevara muchos años de práctica, a no prescindir nunca de los supervisores, a continuar realizando «tramos de psicoterapia» y a mantenerme informada del progreso de la investigación. Seguí su consejo y, a mi vez, lo recomiendo.




  Nada puede darse por sentado.




  Es cierto que se necesita coraje, perseverancia, humildad, así como un entorno «solidario» para volver a formarse y estudiar de nuevo, sea cual sea la edad.




  Sin embargo, me parece normal que los que se ofrecen a ayudar a otros a hacer limpieza hayan «barrido primero su propia puerta» y estén cualificados. La buena voluntad no es suficiente, ni mucho menos.




  Y recordemos que el camino que lleva al infierno está pavimentado de buenas intenciones...




  Hoy quiero transmitir mi vasta experiencia, acumulada a lo largo del tiempo, mi forma de trabajar y mi ética profesional, todo ello sobre la base de mi formación académica multidisciplinar.




  A los dieciocho años ingresé en el Instituto de Óptica, una escuela de ingeniería científica en la que era la única chica y que me ha dejado una huella, aunque no terminé esos estudios. A la vez asistía como oyente al Instituto de Estudios Políticos.




  Luego proseguí largos estudios universitarios en varios campos de las ciencias humanas: derecho (licenciatura), psicología (DESS y doctorado), ciencias políticas, economía, economía política, historia de la Revolución francesa, antropología y estadística.




  A esto se añaden mi psicoanálisis personal (con Robert Gessain, antropólogo médico, y luego con Françoise Dolto) y mi «análisis de grupo», el trabajo en grupos pequeños, mi experiencia sobre el terreno en los cinco continentes y en investigación-acción.* También he hecho psicodrama con J. L. Moreno y sobre todo he descifrado el lenguaje corporal con James Enneis en el Saint Elizabeth Hospital de Washington D. C. (Estados Unidos) y luego en París.




  Este enfoque del lenguaje corporal y del espacio me influyó durante mis dos doctorados. En ese momento, se requerían dos tesis. El tema de mi tesis «pequeña» fue sobre la formación, y el tema de la «grande», mi doctorado, fue la comunicación no verbal.




  Retomé estos largos estudios bajo la doble presión amistosa de J. L. Moreno y de mi marido, Marcel-Paul Schützenberger.




  Además, conseguí la habilitación que se requería para ser nombrada profesora titular de psicología, así como profesora-investigadora en la Universidad de Niza. Al mismo tiempo, también ejercía como experta supervisora en humanidades en Naciones Unidas.




  Mis estudios de posgrado en dinámicas situacionales de grupo y psicodrama me llevaron al trabajo de observación en la Universidad de Míchigan, en Ann Arbor (Estados Unidos).




  Luego, durante unos diez años, realicé cursos de verano de posgrado en comunicación no verbal e investigación científica.




  De todo ello me ha quedado una apertura a la diferencia y una cierta agilidad mental, ¡al igual que haber tocado el piano ayuda a trabajar con un ordenador!




  «La cultura es lo que queda cuando lo has olvidado todo», como dijo Émile Henriot. Añadiría: sobre todo cuando se es plenamente consciente tanto de lo que se sabe como de la amplitud de nuestra propia ignorancia, que puede ser grande en algunas áreas, en un mundo en perpetuo movimiento en el que los paradigmas cambian.




  Volviendo a la psicogenealogía clínica, me gustaría añadir que no consiste en aplicar una cuadrícula, ni en encontrar simples repeticiones de fechas que no serían necesariamente significativas.




  Se trata de seguir las sinuosas asociaciones de pensamientos del «cliente» (en el sentido de Carl Rogers: el que viene a consultar), como lo hacemos en el psicoanálisis, para ayudarlo observándolo y trabajando en el diálogo, guiándolo, por medio de hipótesis que hay que verificar, a fin de encontrar su significado específico, único, individual, personal y contextual.




  Para hacer psicogenealogía clínica,** es necesario que el cliente deje las maletas de su pasado y esté dispuesto a soltar para superar el daño de los traumas que incorporó, las secuelas, las consecuencias y los posibles efectos de un pasado familiar, sus heridas, errores, faltas, deshonras, culpabilidades, arrepentimientos, desarraigos, pérdidas, duelos, secretos tácitos, etc.




  La psicogenealogía también puede ser utilizada como un hilo conductor para entender nuestra vida, nuestras elecciones profesionales y personales, e iluminar el camino sin que sea obligatoriamente una cuestión de traumas.




  Sucede que muchas veces la gente que viene a la consulta se encuentra atenazada por sufrimientos corporales o psíquicos.




  Pero el trabajo en psicogenealogía se interesa también en los muchos acontecimientos felices que jalonan un linaje, en los momentos y en el clima de felicidad de las pequeñas cosas simples de la vida.




  Porque el objetivo de la psicogenealogía, no lo olvidemos, es sobre todo asumir el pasado, pero también aprender a libar en el jardín familiar para hacer tu propia miel...


  




  * N. de la E.: Una metodología que consiste en el estudio de una problemática social específica que afecta a un determinado grupo de personas, sea una comunidad, asociación, escuela o empresa. Es especialmente apropiada para investigaciones a pequeña escala, y suele aplicarse sobre todo en las áreas de educación, salud y asistencia social.




  ** La clínica, según el diccionario Larousse, implica una formación y una experiencia hospitalaria de trato directo con pacientes; también incluye síntomas que el médico, el auxiliar de enfermería o el psicólogo clínico están entrenados para percibir. El diccionario también define la psicología clínica como una rama de la psicología (profesional y teórica) que lleva a cabo una investigación a fondo de los casos individuales.




  INTRODUCCIÓN




  Los hechos son obstinados




  Contexto de la concepción, del nacimiento y otros avatares


  (síndrome del oso mal lamido)




  Todos nacemos con un cordón umbilical que nos conecta con nuestra madre y que se corta al nacer. Este cordón umbilical es físico, psicosomático y psicológico, y muchos seres humanos no llegan a la edad adulta hasta que no son capaces de cortar el vínculo fusional con su madre o familia y vivir sus elecciones personales. Es decir, convertirse en seres autónomos, eligiendo y dirigiendo sus vidas (de esto hablaremos más adelante) y no padeciendo o repitiendo la vida, las desgracias, los sufrimientos, los fracasos y las faltas de sus antepasados en un mundo que se ha vuelto diferente.




  El ser humano puede entenderse mucho mejor si se tiene en cuenta el contexto de su concepción: si el niño fue deseado o no, cuál es su rango entre los hermanos, etc., pero también por el contexto en el que nació: ¿fue un parto fácil o difícil?, ¿fue el bebé separado de la madre al nacer? (en caso afirmativo, esto explicaría mucho traumas, singularidades, casos de niños maltratados o ­rechazados por parte de familias normales y corrientes, o el síndrome del «oso mal lamido»*).




  La elección del nombre




  También es importante para el sujeto que busca su historia, y para quienes se ocuparán de ella, «contextualizar» la elección de su nombre y apellido, o la ausencia de un apellido «real» (legítimo). Y evaluar los problemas que esto conlleva en el caso de los descendientes de niños abandonados, bastardos u otros «niños de las inclusas» o de los tornos de las recepciones anónimas de los conventos o casas religiosas de los viejos tiempos.




  Autonomía financiera




  El individuo comienza a echar raíces cuando adopta la postura erguida y aprende a andar. Se replegará o se afirmará en la adolescencia. Por último, despegará con su autonomía económica: esta etapa es muy diferente para cada individuo y a veces nunca se alcanza antes de la muerte de los padres o del cónyuge.




  Esta transición hacia una verdadera autonomía (económica) es esencial para convertirse en un verdadero ser adulto, y fue a menudo infravalorada. Para algunos, como Marc Fréchet, la verdadera autonomía solo comienza cuando te ganas la vida y ya no dependes de tu familia económicamente, logrando la verdadera autonomía económica, que representa una transición a otra etapa de desarrollo y a una nueva vida.




  Sería como un nuevo nacimiento y desencadenaría un nuevo ciclo (repetitivo). Podría resultar iluminador para trabajar a partir de ese momento crucial de independencia económica real: se ­verifica el postulado de Fréchet de que son ciclos repetitivos. Así que es interesante para aclarar este punto y comprobarlo.




  El concepto de autonomía y la cuestión de convertirse en adulto se acercan a las nociones de maduración de Carl Rogers y de «no directividad» que tanto fascinaron a los partidarios de la psicología humanística alrededor de 1968. Los psicosociólogos se interesaron también por los conceptos de Ivan Boszormenyi-Nagy de «contabilidad familiar de derechos y deberes» y «libro mayor», que arrojan luz sobre tantos problemas de la lucha por la herencia y la sucesión o el «pago de las deudas familiares» respecto a la mala salud u otros dramas, como si hubiera una justicia inmanente.




  En cualquier caso, cada individuo forma parte de un linaje. Pero linaje también significa estirpe, herencia y transmisión. ¿Transmisión de qué, y cómo?




  Se hereda de los antepasados conocidos o desconocidos el color de los ojos, una «mirada», una calidad de piel y cabello, a menudo una buena o mala salud, a veces dotes musicales o artísticas, pero a veces también angustia materna o paterna. Asimismo pueden manifestarse sentimientos de culpabilidad: culpabilidad por los actos personales o de la familia, por haber sobrevivido... –culpabilidad del superviviente– o por haber «pasado la raya», como se decía antaño de algunos negros de tez clara, que se marchaban lejos para labrarse una nueva vida como hombres libres al fin, borrando sus huellas.




  Huellas borrosas




  Hasta el día de hoy, se borran muchos rastros de antecedentes étnicos, financieros o políticos. Incluso en el siglo XXI, la «corrección política» a menudo cambia de lado, dependiendo de los vientos de la política y los sucesos; y héroes, traidores y deshonras ocultas cambian también rápidamente de bando.




  Ya en la Biblia




  En la Biblia, la metáfora de las uvas agrias representa las faltas, los errores, los pecados cometidos por padres, abuelos y bisabuelos y transmitidos y pagados por las siguientes generaciones. De ahí la cita anterior al prólogo: «Los padres comieron uvas agrias, y los hijos tienen dentera». Lo vemos constantemente a nuestro alrededor, como una evidencia, vivida como una injusticia y una maldición: «Los hijos serán castigados por los pecados de sus padres».




  Solo más recientemente hemos vuelto a otro importante concepto bíblico; un individuo solo debe pagar por sus propias acciones y faltas:




  «En aquellos días no dirán más: ‘‘Los padres comieron las uvas agrias y los hijos tienen la dentera’’, sino que cada cual morirá por su propia maldad; los dientes de todo hombre que comiere las uvas agrias, tendrán la dentera».




  Jeremías 31: 29-30




  Sin embargo, esto no evita que uno cargue con la culpa, haga lo que haga. Por lo tanto, el código de circulación, al menos en Francia, está claro: uno puede ser culpable de no prestar asistencia a una persona en peligro si pasa por delante de un siniestro en la carretera sin detenerse. Sin embargo, si para ayudarlo, lo movemos con torpeza mientras sufre algún trauma en la columna vertebral y permanece discapacitado o incluso muere a causa de él, somos responsables de la misma manera...




  Volvamos a la primera cita y pensemos en el significado que le dan los psicoterapeutas y los psicoanalistas transgeneracionales.




  Distinguir lo intergeneracional de lo transgeneracional




  A menudo se trata de dos transmisiones a veces contradictorias o divergentes: la transmisión intergeneracional (entre ­generaciones que se conocen) y la transmisión transgeneracional (a lo largo de varias generaciones, a veces lejanas) de una «tarea inacabada».




  Por lo tanto, debemos hacer una clara distinción:




  

    	Lo que está claro en la transmisión, entre generaciones en contacto, lo que se conoce, transmitido conscientemente, a menudo verbalmente, lo intergeneracional, es la parte visible del iceberg, retomando la metáfora.




    	Lo que se mantiene en secreto, oculto, tácito, sin saberse, lo no formulado, es decir, impensado (no pensado) –lo transgeneracional–, a veces un acontecimiento feliz, pero con demasiada frecuencia un trauma o pena no resueltos, y por ello más activo, porque es silencioso, pues no fue ni digerido ni elaborado, sino que se siente o se expresa en el dolor, confusamente, se transmite como la parte invisible del iceberg, el «encofrado en bruto», y que lo gobierna sin nuestro conocimiento.


  




  Lo que pasa a través de las generaciones es que «la patata caliente que nos vamos pasando», se queda en el estómago, sin digerir, activa y dolorosa como un cólico.




  La importancia de ser conscientes de la influencia de los lazos transgeneracionales en nosotros se basa en la constatación de los traumas y los «asuntos pendientes» a los que aún no se les ha dado un significado o puesto fin, aunque sea de manera simbólica, que resurgen una y otra vez y durante generaciones, en forma de malestar, enfermedad, muertes trágicas o prematuras, asunciones de riesgos que acaban trágicamente, o accidentes.




  Choques, sufrimiento, dolor, drama, traumas no solucionados, duelos no realizados, secretos personales o familiares, todo lo que permanece inacabado, a veces durante siglos, sin que las generaciones anteriores lo hayan resuelto, puede transmitirse y marcar a las generaciones siguientes de maneras diversas, variadas, profundas y a veces trágicas.




  No se trata únicamente del «pecado», las faltas y los errores que se transmiten de generación en generación sin resolución, sino también de los acontecimientos notables, incluso felices.


  




  * Los animales mamíferos lamen a sus crías al nacer y las marcan como suyas. Este proceso normal a veces es perturbado y el pequeño muere. O bien, sobrevive pero con una discapacidad en relación con los lazos sociales y emocionales. Esto es lo que en el lenguaje popular se llama «un oso mal lamido», torpe y desmañado.




  CAPÍTULO I




  Huelga decirlo, pero mejor hacerlo:


  la comunicación consciente verbal


  y la expresión de sentimientos,


  directa o indirecta




  Una transmisión tácita de la experiencia




  La transmisión de la experiencia vivida profunda es a menudo tácita, indirecta, revelada por la emoción, lo no dicho, la evasión, el silencio. Verbalizada o no, es manifiesta: «huelga decirlo», el hijo notario sucede al padre notario, el hijo del productor de vino o el panadero sucede a su padre... pero a menudo es mejor decirlo.




  Sentimientos, deseos, pensamientos, voluntades reales pueden expresarse de muchas maneras: decir o expresar de forma diferente (para hacer que se sepa), la «verdad verdadera» –como dicen los niños–, decir o no decir, sin decirlo o diciéndolo, lo implícito, lo tácito, lo explícito...




  Visión de conjunto del análisis


  transgeneracional y sus implicaciones




  Los problemas de las familias, sus esperanzas, sus sufrimientos, incluso sus traumas, ¿pueden transmitirse a través de generaciones y formar parte de un legado invisible e inconsciente, pero muy presente?




  Esta cuestión forma parte del debate más amplio –y siempre abierto– sobre lo innato y lo adquirido, una cuestión a menudo incomprendida y mal integrada en el reciente desarrollo, a veces anárquico, vinculado a la popularización del enfoque transgeneracional. El concepto de «psicogenealogía», que se ha puesto de moda, se utiliza a menudo fuera de la investigación científica propiamente dicha y de los círculos académicos de alto nivel.




  La transmisión de los traumas de generación en


  generación a través de diversos actos fallidos




  Los últimos resultados de la observación clínica y de la investigación,1 así como de varios investigadores estadounidenses y europeos, demuestran que las imágenes de los traumas del pasado, tanto personales como familiares, pueden transmitirse de generación en generación, por ejemplo a través de pesadillas, pero también a través de accidentes ocurridos en fechas concretas y significativas.




  Puede tratarse de muertes repentinas en el aniversario de eventos familiares importantes, incluyendo aniversarios de traumas de guerra. Estos accidentes o muertes pueden ocurrir en el mismo día del calendario que el aniversario del suceso, en el mismo día de la semana o en el mismo período específico de vacaciones (el lunes de Pascua, otro día festivo con una fecha diferente pero significativa para la memoria familiar y social), o incluso en fechas o circunstancias llamativas, como «durante la cosecha del heno», «en el último día de la cosecha», «en el camino a la casa del tío avaro» o durante algún otro evento personal, familiar o local importante.




  La emergencia corporal de la memoria familiar




  Estos traumas son vistos y descubiertos a través de la transmisión de imágenes, olores, sonidos, sabores o cambios en la temperatura corporal, por ejemplo «estar congelado», «sentir un frío glacial», «abrasarse de calor»... A veces surgen sensaciones físicas y cinéticas, tales como necesidad de correr, sensación de asfixiarse, notar un olor o un sabor (como el olor de una crema específica para bebés o el sabor de un famoso jarabe relajante; por ejemplo, durante una memorable sesión con un adulto, vimos como empezaba a succionar con la expresión facial de un bebé, lo oímos hablar con voz de niño pequeño y notamos una ralentización general como si se encontrase bajo el efecto de un sedante; luego recuperó la voz de hombre, justo después del final y el «desrolaje» del rol y de la edad), sudar o sentirse bien, relajado, feliz, liberado, o cansado, ansioso, oprimido o aterrorizado.
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